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C O R R E O  D E  X E R E Z

JUEVES 26 DE JU N IO  . 

de i8o<).

R É M lfW A ,

/n qite consiste , Señor Editor ,  «;ue hallan* 
dose el Periódico de Xerez , aua no ha tres me­
ses con una rob'istez quizá embidíada de quantos 
Circulan por el Rey n o , ha venioo á caer en una 
debilidid in creíble?... Tal vez con ser Vmd. D o c . 
tor en Madiclni no habrá podido descubrir el ori­
gen de tan repentina ,  como ruinosa enfermedad : 
pero yo se lo diré porque lo he conocido medían­
te una prolixa observación. H a de saber Vmd. que 
el dia 3 t de Marzo último fue acometido su Cor­
reo de una gravísima dolencia llamada crítica^ 
contraída por efecto del influxo dé cierto luminoso^ 
pero díscolo astro aparecido ea eí desierto de C au - 
b f , y si este no «lodífica la'acritud de los rayos 
con que le hiere» llegará el extremo de su total 
aniquilación.^ Si amigo m ió , hablemos ya sin en • 
fasis ; el Señor Censor mensual dará al travez coa 
un papel que ha merecido justamente la estima­

ción
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don y aplauso de los eruditos, y gentes de buen
gusto si no se resuelve á mudar de sistema coa- 
tentándose con advertir en su censura solamente 
los defecto^ que cre\\sub,stanciaíés $in -separarse 
de las reglas de una nolítira y  christiana urba­
nidad , que son constitutivas'del cariieter de un honj- 
bre católico , cientjñco_ ^  sensatí^ Hasta de
presente tiene bien acreditado el desfrute ert que 
se halia de l,a.,^ri,P}era de estas dos,.aahllrQes,qua- 
li'dades , en términos que ha de tener miicha fal­
ta de instrucción , y sobra de orgullo , temeri­
dad el literato qúe" no crtnolca*, 6 no quiera con­
fesar que hay en el Señor Censor un fondo de ilus­
tración no común , y una ciencia bastante soa a » 
peró todo- lo .ech^ á perdéV con ‘su -mal modo de 
censurar., y en -vez de parecer sensuto , y  hacer­
se, acreedor á la jasca .alabawa'V-és todo lo con­
trarío R1 ;camim-í+E- subsetiptores que ; por quin­
to- concribaye con íus^dineros, tiene derecho é set 
instruido, con lá- kw ura del tal periódico, reclaraa 
el engaña Vicndole' ócup^.do át-d^iHes-y ̂ atretes, des. 
vergín% ,u . .'Ir^fonadas■ . ^compatibles
con lá ftíodetaeioh V - y  buen método >que pine un 
papel tan' serio y  dcUeerse por-personas
L  diversas clases. -«Teda- prsonalidad.^cs ^d-osa en 
Jas disputas- te a íia s 'v :  y  «i'Señor Ceiísor no satis- 
fecho con'-lrÍberddsut?ratado á -bulto, nada muios 
que -á^.moldgohs^; dirige aos liras de _su nnprUden^ 
te ácritud conrra 'detehmnados -escritores^ com o 
V e ell'Señnr R. T. ¿Q^'é hombre- de-juicio no 
abominará deh díspredo'con que ie trata en el nú­
mero '23I qadido- , habiendo‘deiuo ■ Jit̂ - épiítola , di-06

í
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ce á PoclioTo- fuiñi mpOuJet^ • d- esto tú bastas i 
tic '.’í  re^iñar qué un hombre conio yo gaste el tiem- 

’p i en disourri'r sobré loaciedados S e . . . ,  ¿Es cor­
dura comparar á un estudiantino gram iiico , coa 

'un hombre literato , añadiendo que de quaJquier 
manera que ss explicara el muchacho le aventaja^ 
ría '* .... He .aquí un desprecio iniolerable no solo 
de la producción t si no de la persona v, y esto no 
es ilustrar , ni censurar periódicos , si no pruf.ric 
palabras injuriosas al honor , txá»perar los anuiio', 
y  dar motivo á verdaderos odios : resu lando aue- 
niis !a suma delñiJaJ en que ha c<óJo el C-rien, 
cu;0  pronto remedio debe Viiid. pr^Kuryr , obst-r. 
vindo si ¡e p.tr:ce , el méiodo cuiativ<' que ha 
recetad ) un Módico d; este piiehK) después de ha­
ber ieiJo todos los . iná ñeros .sub-'iguientes á el de 
31 de M arzo , que indican U du.eticia. El Recipe 
dice asL

Enfermo he vi do , este dia, 
y  f.ilto va de vigor 
á el Periódico mej^r 
que tn España se escribía: 
el capri ;ho , la manía, 
y  la crí ica insolente 
¿e un satírico imprudente 
es ( según mi obsecvaciou ) 
el motivo , y la ocasioa 
de tan ruinoso accidente.

El Editor luego , luego 
( si es Ductor en Medicina ) 
puede impedir la ruina 
«orno de veras le ruego s

va
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un buen cauterio de fuego 
aplicado á ia censura 
ofcDsiva , y sin cordura 
del critico mensual 
será remedio especial 
para conseguir la cura.

Después, sin intermisión» 
quando esté convaleciente, 
darle dosis suñciente 
de sólida erudición : 
una bella confección 
de útiles argumentos, 
lindos discursos , é inventos, 
de agudos chistes, que así, 
( no . insultándole Caubí ) 
recobrará sus alientos..

Aun no había acabado de copiar esta receta 
quando recibí el Correo , y  apenas leí la censura 
de mis versos endecasílabos, número a g f  , acabé 
de conocer que el verdadero objeto del Señor Cen­
sor mensual es irritar loss ánimos , y no corregir 
defectos literarios. Dice que yo supongo ser suyo 
el romance inserto eñ los- números 209 y  210-, 
y  esto es falso , .pues no sabia yo que sumrd. era 
^uan de las Viñas , y  aunque lo supiera no de- 
xarla por eso de alabar una. pieza digna de elo­
gio : quien ha hecho ¡a tal suposición es el Señor
R . T. núra. pág. 274- Añade sumrd.. que to­
do mi 'jomance está sembrado de un escolasticismo 
ridiculo , y  de un aparato magistral incómodo ; pe­
ro como no manifiesta en que; consiste- da. ridicu^

¡ez

Ayuntamiento de Madrid



¡ez  ̂ ni el aparata ineóthoio  ̂ és cowo si nada di­
jera , por que no siendo yo advertido de Jos de­
fectos , no puedo corregirlos ni aprender. Lo mis- 
rao digo en órden á su censura número 238 pues­
ta á mi carta número 245 : dice que está llena 
de defectos sin explicar quales son. Mucho se me 
ofrecía qne replicarle sobre todo el contesto de su 
crítica ; pero ya me despedí del teatro , y rcite- 
ro mi deliberación , en qtie seré seguido dé otros- 
escritores, á no ser que el Señor Censor mensual 
abandone el encargo , ó mejore sus censuras' cor* 
rigiendo sin acritud , y  enseñando con urbanidad, 
en cuyo caso se gloriaría de ser. su verdadero ami­
go y  discípulo.

£ /  2 )r . de Repente,.

L A  POESIA,,

T ^ os versos componían antes la mayor parte de- 
este Periódico : yo he hablado contra ellos por 
ser miserables coplas , indignas de presentarse al 
público en un papel literario. Los preocupados 
y los ignorantes creerán por esto que yo tengo 
un alma dura é insensible; porque dirán que uno 
que aborrece la poesía carece de toda afecto- y  
sentimiento. En esto último aciertan , según mi- 
modo de pensar ; pero en lo primero se equi­
vocan ; porque no es lo mismo el declamar con­
tra los malos é indecentes versos, que aborrecer 
la poesía : el que mas ama este precioso arte, 
es el que mas detesta de que se caracterizen ,, 
como producciones suyas , rimas violentas, y foi>

za^
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40.5 • '
zadas’ en un lenguage chabacano. Po.? lo 
aunque be cultivado poco la poesía  ̂ manifestaré 
algunas de mis ¡deas sobre ell.i para que se vea  ̂
ci alto aprecio , con que la di.,tingo. No presen­
taré estas ideas como- legislador en la materia ; 
ni me empeñaré, en que las adopten los coplero» 
del Correo de Xerez : ellos lie-uen bastante amor 
propio para insUtir en su mania , y yo bastante 
libertad para decir , quando se ofrezca , mi pare­
cer sobre el mérito de sus compoHciones.

En la poesía todo debe, presentarse en bíi-
llantes im.ígenes y en figuras va'ientes que mue­
van el corazón , y hitran á la imaginación con 
viveza. Para esto se la ha dad » el poder si;i 
límites de» hacer uso de todos lus medios nece- 
snrijs. Si un poet.f quiere piular, tiene á su ma­
no todí la miiuraiezu', la que á su gusto puede 
pre->cniar en vivos , anim.'mdo. los ü e -
iji'.íitos , y vivifi.ían ío q tanto encuentra al paso»
Si ciii, t , lo5 b) pj;s (1) eicierrau aiiimules fero­
ce*, ni e i eil is se vé mis q le á las üri.idas ju» 
gj.-tear »: • u :o: F«u u>s , /  á i-’ in tocaud » su flautas 

• pa':-<rir<>? q.ie g trg.-an , a.royvjs que sii.u.ran , ár- 
bole.s floridos .q jc, to, i i cnu û cabeza en el 
cielo y i  cuya somora se pa.seau ninfas mas her»' 
mosas que el dia.

De este modo la poesía , acercando á noso­
tros los objetos mas distantes, anim.tdos y agita­
dos con nuestras mitmas pasiones , nos interesa y  
nos mueve, fixmdo al mismo tiempo nuestra icna- 
ginaciüu con ponernos á la vista lo que de otro 
^odo no podríamos ver sin mucha dificultad. En to­

do»
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■ dfls süs ramoí tiene. este bis.no objeto í e.sto es;

, -él de ' exeeutar nuestros afectos pm^atiuolos con 
.-vivos colores: La' Epopevá hace el retrato del 
-v a lo r  en todo su ¿splendhr : la . tragedia es . d  
. .-ifeâ ro de' todas las paciones, pues • eu elb? _se 
.t>inia- el orgullo, la venganza, el • am or. las v.r

t^des , el vicio , y  en ib  todo el hombre en 
•su mayor berza : en, la comedia no entran tan 
impetuosas pa.sÍones ,■  pero si las que bastan pa- 

‘ mover y  agradar : la vida tranquila ŷ  el 
.amor son el objeto de la Egloga -; y el de -la 
Elegía la expresión enérgica de ui  ̂ am>c,r des-

A todas estas qualidades de U poesía se ha qse- 
'rido juntar la cadencia-para- sedúcirnos.-_Pero jq u e  
cosa es-esta cadencia? ¿Parqué los' Griegos y  os 

• latinos eran sensibles á una medida y no.soiros a 
.bira di.síinta ? ¿Porqué gustaban tanto de sus bre­
tes  y. sus largas , y nosotros . gué querámos imitar­
lo sn u S *' co'oteníámos con poner en nuestros ver­
sos uu cierto número de sílabas sin cuidar muc.io 
de su rapidez ni de su lentitud ? Eii fin ¿ esta 
armonía tiene una relación natural con nuestros 
órganos ó eS obra de la fantasía ? Yo la creo 

' tal ; y también creo que el hábito nos la ha he- 
■ cho agradable ; porque en verdad no nos viene 

de la naturaleza. Asi es que hay otra armo­
nía qué apreciamos m as; porque tiene un origen 
natural , que consiste en la elección de pa*a ras 
y frases acomodadas-al asunto ■ de, qUe se tra ta , 
y en que la idea esté contenida en un cierto es­
pacio, ai tan corlo que sea necesario supar , ui
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-Jan latg*-'que ^fatigue con vacíos-<í ideas acesofias, 
. La cadencia se íorma de ofertas y determi» 
nadas palabras; y no pudiendo entrar en ella mu- 
-chas veces las que convienep mas » suele suceder 
que el poeta sacrifica A una palabra el mas her­
moso pensamiento : esta opresión se aumenta co» 
la  rima. Ansiosos de gracias en la poesía, he­
mos creído que ei sonsonete de dos versos con­
cluidos de un mismo m odo, la anadia m uchas; 
y  acostumbrados á este sonsonete, por darnos gus­
to Jos poetas , padecen fatigas mortales: claridad 
belleza, fu ego , sencillez, todo se sacrifica á la r i­
ma , y  se insulta 4 la razón por tener tm necio 
miramiento con nuestros oidos.

A  pesar de esto , sí !a facilidad y  mimen del 
poeta es tal que, sin violentar sus ideas y  sus 
pensamientos, lo hace entrar, con el lenguage 
bermoso de Ja Poesía, en versos bien medidos y  
rimados Ies ,-dari. doble fuerza jr b rillo , y  un 
aire de di tiacíoa que no hubieran tenido en ' I9 
pro^a.

Se concluirÁ

E p ig r a m a .

Tanto como en el hablar 
excede el hombre á las bestias, 
excede á los hombres mismos 
el que habla con eloqüencia.
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